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INTRODUCCIÓN 

En esta etapa de transición entre dos siglos, cuando 
hemos sido testigos de avances científicos vertiginosos 
en todos los campos y también en el médico, cuando se 
anuncia ya para una fecha próxima el conocimiento del 
genoma humano que permitirá conocer el origen de 
muchas enfermedades así como su prevención y trata­
miento, hemos de reconocer que en Medicina y más aún 
en Psiquiatría y Paidopsiquiatría, nos encontramos con 
patologías graves de etiología aún desconocida. 

Este desconocimiento estimula la búsqueda incesante 
de factores causales: genéticos, orgánicos, psíquicos, 
familiares o sociales. Sin olvidar que en la mayoría de 
los trastornos psíquicos de la infancia existe la multicau­
salidad y que las mismas circunstancias ambientales no 
afectan igual a todos los niños. 

En este Comentario queremos exponer una reflexión 
que nos hemos hecho sobre los posibles factores sociales 
actuales que veremos pueden influir de forma nociva en 
la infancia y adolescencia aunque no sean los únicos ni 
los determinantes, a la vez que los trastornos psíquicos 
repercuten negativamente sobre la sociedad. 

Al pensar en la Sociedad la consideramos como el 
contexto o ambiente en el que se encuentra inmerso el 
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sujeto, distinguiendo el Microcontexto donde se ubica la 
familia, el Mesocontexto: escuela, calle, organizaciones 
sociales y el Macrocontexto, entorno cultural, medio 
geográfico y socio-político, la comunidad en general'. 
Estos agentes influyen en el desarrollo y evolución del 
niño y adolescente, estimulando su intelecto y favore­
ciendo su normalidad gracias a su vertiginoso ritmo de 
progreso, a sus avances y descubrimientos. 

Pero todos nos preguntamos con frecuencia si no tiene 
también un aspecto negativo y de riesgo para los niños, 
precisamente por su inmadurez, al actuar tan precozmen­
te sin opción a enjuiciarla, criticarla o incluso defender­
se de estos factores que también pueden incrementar su 
patología. 

No podemos profundizar en las características de la 
sociedad actual pero destacaremos como rasgos de ella la 
crisis de civilización y valores éticos con predominio de 
los materiales. 

Las Instituciones sociales sustituyen a la familia y las 
normas del promedio a las normas de valor, consideran­
do al individuo como la medida de todas las cosas y legí­
tima la satisfacción egoísta de todos sus deseos'. 

Se ha producido la pérdida del modelo autoritario 

pasando al modelo permisivo en todos los ámbitos socia­
les, predominando la confusión, desánimo, frustración e 

1 












